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Fallece el archiduque Alberto de Austria 
 

 

El Señor de los Países Bajos 
muere sin sucesión y la soberanía 
de los territorios retorna, según se 
dispone en el Acta de cesión de 
1598, a la Corona Española. 
 

El Archiduque Alberto de 
Austria, hijo del Emperador 
Maximiliano II, siempre rindió 
leales servicios a la Corona. Fue 
nombrado arzobispo de Toledo en 
1584, gobernador de Portugal entre 
1583 y 1593 y gobernador general 
de los Países Bajos en 1595. En 
1598 renunció a sus dignidades 
eclesiásticas y por su matrimonio 
con la hija de su Majestad Felipe 
II, Isabel Clara Eugenia, se 

convirtió en soberano de los Países Bajos. En 1609 firmó la tregua de los 
Doce años con Mauricio de Nassau con el que en estos momentos negociaba 
la nueva situación de la zona.. Su fallecimiento es una gran perdida que 
hace, aún más si cabe, tremendamente crítica la tensión política con las 
Provincias Unidas. Su viuda, La Infanta Isabel Clara Eugenia mantiene 
el cargo de gobernadora en Bruselas. 
 



Su Católica Majestad, D. Felipe IV ha autorizado el envío inmediato 
de la cantidad de novecientos mil ducados a Amberes con el objetivo de 
lograr la manutención de las tropas acuarteladas en la zona así como de 
las posibles campañas que se emprendan en los próximos meses. 
 

Pero las inmediatas consecuencias de esta desgraciada pérdida son 
aún más extensas. D. Fadrique de Toledo, miembro de la Casa de Toledo, 
ha recibido el mando de la Escuadra del Estrecho. Compuesta por 
dieciocho buques de guerra y que tendrá como misión principal dificultar 
el transporte comercial entre el norte y el sur de Europa. Medida que 
afecta directamente a los holandeses y que endurece las medidas tomadas 
hasta ahora consistentes en ordenar a todo buque holandés abandonar los 
puertos españoles so pena de embargo de navío y todas las mercancías.  
  

D. Andrés Pacheco, Obispo de Cuenca, es 
nombrado Inquisidor General 

Nuestro nuevo Monarca comienza a colocar en los cargos de 
relevancia a personas de su entera confianza. 
 

D. Andrés Pacheco, Obispo de Cuenca, tal y como se rumoreaba, ha 
sido oficialmente nombrado Inquisidor General, con lo que se coloca en las 
más altas jerarquías eclesiásticas al unir dicho cargo con el ya ostentado 
de Limosnero Mayor o Patriarca de Indias, estando al frente de la Real 
Capilla y siendo responsable de la organización de los actos y servicios 
religiosos de la Casa Real. 
 

El Inquisidor General ha hecho pública la nueva composición del 
Consejo que preside. Aunque algunos nombres permanecen se pueden ver 
algunas caras nuevas: 

Su Eminencia, D. Gerásimo Ortega 
Su Eminencia, D. Juan de Saldaña 

Su Eminencia, D. José María Sánchez 
Monseñor, D. Blasco Quiroga de la Torre 

Monseñor, D. Ignacio Belisario 
Monseñor, D. Guillermo Solana s.J. 



Crónica del mes de Junio de 1621 
 

Primera Semana 
 
El teatro ha marcado sin duda el éxito social del mes. A pesar de 

que el debut de don Guillermo de Corsaví ya se produjo durante el Corpus 
Christi el mes pasado, éste, quizá por no poder celebrarlo como quisiera, 
decidió invitar a parte de la sociedad madrileña a dos palcos en el Corral 
de la Pacheca que él mismo pagó de su escasa paga de actor principiante, 
y debido a la polémica que ha suscitado la llegada a la Villa y Corte de 
don Giovanni Francesco Fetti, hizo bien al separar a éste de don Carlos de 
Urriza y don Alejandro Guzmán y Torres, recelosos de sus damas que 
también asistieron al evento. Así un primer palco fue ocupado por estos 
dos caballeros y sus respectivas, amén de don José Arjona, jesuita que por 
fin se ha decidido a salir de sus estudios en el Noviciado de la Compañía 
de Jesús, y el también novicio don Eduardo Laguna y Quiroga, que charló 
animosamente sobre temas religiosos con doña Ana Calderera, 
acompañante de Alejandro Guzmán. El otro palco, menos concurrido, contó 
con la presencia de don Gonzalo Cartagena Fierro, el ya mencionado 
Giovanni Francesco Fetti y don Federico Haltford, un poco más despistado 
sobre acontecimientos sociales últimamente de lo que cabe esperar de él 
con sus grandes fiestas en El Sotillo.  

 
La obra fue un éxito, aplaudiendo todos los asistentes la 

representación de don Lope de Vega en la que actuaba el propio Guillermo 
de Corsaví sin texto, aunque muy aclamado desde los dos palcos que 
alquiló. Sin duda se le promete una brillante carrera en el teatro a este 
joven llegado de los Pirineos. 

 
Pero no todo fue diversión en la Villa y Corte. Los recién llegados 

Alfonso de Valdáliga y Figaredo, y Fermín Galán y Azaña decidieron 
buscar los cuarteles de aquellos Tercios que se encuentran en el frente, 
con grandes deseos de servir a su Rey y a su Dios contra los herejes del 
Norte. El primero optó por el Tercio de la Armada, donde ingresó como 
Capitán, y el segundo por el Tercio de Toledo, haciendo lo propio pero como 
Alférez. Ambos han partido inmediatamente a Flandes. 



Segunda Semana 
 
La resaca de la jornada teatral se ha notado esta semana, en el que 

muchos ciudadanos de esta Villa y Corte han decidido dedicarla al estudio, 
sus deberes para con el Ejército de Su Majestad, o para vagar por 
tabernas como han hecho Gonzalo Cartagena Fierro y Guillermo de 
Corsaví, a éste último además se la ha visto rondado la casa de Carlota 
Pérez, una dama que está muy alejado de sus posibilidades, al menos 
inicialmente, quien sabe qué tiene que decir sobre ello los caprichos del 
amor… 

 
La única acción social, y bastante frustrada, fue la de don Leopoldo 

de Montijo, que se dirigió a la Casa de los Torreznos a refrescar el 
gaznate y poder entablar conversación. Nadie aparte de los habituales 
parroquianos, por lo que decidió beber sólo y volver a casa, no sin antes 
pasarse por la tienda de un conocido librero del centro de la capital. Sin 
duda don Leopoldo, que ha elegido el camino de las armas como soldado 
del Tercio de los Morados, desea ser un perfecto cortesano, hábil con la 
espada y con las letras. 

 
Tercera Semana 
 

La Verbena del Carmen ha sido un confluido lugar para la sociedad 
madrileña durante esta semana. Fiestas y juegos se han celebrado en las 
cercanías de la Iglesia de San José de la Orden carmelita, donde la 
bebida ha corrido a raudales. Guillermo de Corsaví, José Arjona y 
Eduardo Laguna y Quiroga han disfrutado de la fiesta, decidiendo hacerlo 
juntos al encontrarse por casualidad al mediodía. Don Guillermo intentó 
acercarse a alguna de las múltiples damas del lugar, pero parece ser que 
entre tanto atractivo caballero el aún desconocido actor no ha tenido mucho 
éxito. El que si lo ha tenido es don José Arjona, que ha estado hablando 
gran parte de la tarde con la bella Fernanda Ruiz. ¿Estará pensando el 
joven novicio jesuita el darse un último placer antes de tomar los hábitos 
de la Compañía de Jesús?. 

 



Y el que la sigue, la consigue. Tras entrevistarse la semana pasada 
con el padre de doña Juana de Guzmán, que aceptó la propuesta, y tras 
acudir esta semana al Alcázar Real, donde fue recibido durante cinco 
breves minutos con el Rey Católico, don Carlos de Urriza tiene ya todos 
los trámites necesarios para contraer matrimonio con la Dama, que le 
reportará al Alguacil Mayor el acceso a la nobleza al obtener el título de 
Hidalgo. ¿Suenan por fin campanas de boda en la Villa y Corte?. 

 
Y la misma frase puede servir para don Leopoldo de Montijo, que 

volvió a acudir a Los Torreznos en busca de un amigo con el que charlar. 
Y allí se encontró con don Gonzalo Cartagena Fierra, con el que platicó 
todo el día y se emborracharon hasta desfallecer, hasta tal nivel, que el 
propio encargado del local tuvo que llamar a la Ronda para que les 
ayudaran a llegar a sus respectivas casas. 
 
Cuarta Semana 

 
Si el mes pasado anunciábamos el feliz desenlace entre los 

enamorados doña Juana de Guzmán y don Carlos de Urriza, este mes les 
corresponde a doña Ana Calderera y don Alejandro de Guzmán y Torres. 
El enamorado soldado, tras colmar de regalos a la dama, se atrevió a 
solicitar que se convirtiera ahora y siempre en su acompañante, aceptando 
aquella entre sollozos de alegría el ofrecimiento. Poco les importó las 
miradas de orgullo y soberbia de los paseantes de la Alameda del Prado, 
donde se produjo este feliz acontecimiento, que miraban con cierto 
desprecio a dos miembros de extracción social más baja paseando por allí. 

 
Aunque el mes también ha tenido su momento para la piedad y el 

amor de Dios. Don Eduardo Laguna y Quiroga celebraba en El Sotillo una 
fiesta para todos aquellos interesados en los asuntos de fe, especialmente 
los novicios que hay en la capital. José Arjona y Giovanni Francesco Fetti 
acudieron, a pesar de la irregular situación canónica del segundo. 
Sorprendió, sin embargo, la ausencia de don Federico Hlatford, quizá 
motivada por la preparación del franciscano en sus estudios, ya que el 
mes que viene tomará posesión de su cargo de Abad. También les 



acompañó don Leopoldo de Montijo, aunque el soldado se aburrió 
soberanamente entre tantas disertaciones sobre Dios. 
 

Asuntos militares 

 
El Marqués de los Balbases parece no querer dejar tiempo al 

Estatuder Mauricio de Nassau para pensar. Sabiendo seguras las zonas 
del Palatinado y la Renania bajo el mando de Gonzalo Fernández de 
Córdoba, el renombrado general ha decidido no esperar ningún movimiento 
rebelde y tomar la iniciativa. 
 

Los tercios llegados desde España a Flandes han iniciado la marcha 
y asedio sobre la ciudad de Juliers, más allá de Limburgo, guarnecida por 
los holandeses desde la crisis de 1610. Con este movimiento D. Ambrosio 
de Spínola pretende evitar cualquier acción envolvente. 
 

La ciudad de Juliers se encuentra fuertemente fortificada. Su 
asedio se prevé rápido, y ya se piensa incluso en su asalto, debido a los 
éxitos iniciales de D. Ambrosio Spínola, que ha tomado un pequeño fuerte 
al Sur de la ciudad, en el que Diego Heredia de Guzmán y los recién 
llegados, Fermín Galán y Azaña y Alfonso de Valdáliga y Figaredo han 
sido ascendidos por sus méritos en la preparación del asalto a la plaza 
fuerte hereje. Don Diego fue herido levemente en el brazo durante el 
ataque a dicho fuerte. 
 

Pero las buenas noticias llegadas desde el Norte, se empañan con 
las llegadas desde el Sur, donde una brecha en las murallas de Orán 
practicada por la artillería berberisca deja a la ciudad en una situación 
difícil y probablemente su defensa sea prácticamente imposible si no se 
realizan las reparaciones pertinentes de inmediato.  



Cargos para los próximos meses 

Cargos para el mes de Agosto 

- Todos los cargos religioso excepto las Capellanías militares y los 
fiscales del Santo Oficio). 

Cargos para el mes de Septiembre 

- Rector del Colegio Imperial de Madrid 
- Rector del Noviciado de la Compañía de Jesús 

Vacantes religiosas de solicitación en el mes de Julio 

- Fraile: Ilimitado 
- Párroco: 16 
- Abad: 0 
- Vicario: 2 
- Obispo: 1 
- Arzobispo: 0 
- Cardenal: 2 
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